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RECURSOS CLAVE 

Para que el proyecto funcione, necesitamos identificar bien los recursos clave, tanto 

tangibles como intangibles, porque son los que permiten ofrecer la experiencia, atraer al 

público, mantener la actividad diaria y generar ingresos. En primer lugar, están los 

recursos físicos, que son básicos: el local como espacio principal, con una distribución 

que incluya puestos para distintas empresas, una zona común cómoda para consumir, y 

equipamiento suficiente para que haya buen ambiente (mobiliario, iluminación, 

climatización y, si hay actuaciones, equipo de sonido). También es importante la 

ubicación elegida y la señalización exterior, ya que influye mucho en la facilidad con la 

que el público llega y en la visibilidad. 

Otro bloque de recursos clave son los intelectuales, que no se tocan, pero son muy 

importantes. Aquí entra la marca y la identidad del proyecto (nombre, imagen y 

concepto), porque es lo que hace que el espacio se reconozca y se diferencie. También 

forman parte de este apartado la organización interna: acuerdos con los puestos, normas 

de funcionamiento, calendario de eventos y la forma de comunicarlo. Además, tener 

contactos con proveedores locales y con personas del ámbito cultural (para la música en 

directo) es un recurso que aporta valor y facilita que la propuesta sea auténtica y 

constante. 

En cuanto a recursos humanos, lo principal es contar con un equipo capaz de coordinarlo 

todo. Al ser un proyecto con muchos actores (puestos, público, eventos), se necesitan 

personas que sepan organizar, comunicar, resolver problemas y mantener el orden del día 

a día. También es clave el personal de atención y apoyo en el espacio: orientar al cliente, 

controlar aforos cuando sea necesario, y asegurar que la experiencia sea cómoda y segura. 

La manera de trabajar del equipo influye directamente en la satisfacción del cliente, por 

eso la coordinación es un recurso esencial. 

Por último, están los recursos financieros. Se requiere una inversión inicial importante 

para adecuar el local, montar los puestos, preparar la zona común y cubrir permisos, 

seguros y equipamiento. Además, hace falta una planificación para sostener los gastos 

fijos (suministros, mantenimiento, personal, limpieza y seguridad) hasta que el proyecto 

tenga ingresos estables. Tener esa base económica, ya sea por ahorro, financiación o 

inversión, es clave para que el proyecto pueda arrancar bien y mantenerse en el tiempo. 

 


